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En el trasfondo de la mente de las mujeres que son madres está el terror de "no hacerlo bien" en la crianza de sus hijos. Hay madres que quieren que sus hijos sean exitosos en la vida. No quieren marginales ni acomplejados, ni resentidos. Saben lo duro que es el mercado y quieren prepararlos para hacerlo bien en el mundo laboral, porque eso traerá gratificaciones múltiples. Otras madres quieren que sus hijos sean buenos, porque han experimentado el valor de la bondad en la felicidad. Quieren que no vivan las culpas de dañar a otros, que sean socialmente responsables, que tengan vidas significativas para sí mismos y para quienes los rodean.

Hay quienes quieren por sobre todo hijos libres, que viajen y conozcan el mundo, que se abran a influencias nuevas y diferentes, porque creen que es una apuesta válida en el mundo de hoy. Quieren darles ante todo confianza que cualquier mundo es posible si ellos lo hacen propio.

Hay madres que quieren que sus hijos sean normales, que no se desvíen del camino de la corrección, que no arriesguen nada pero que tengan un camino claro sobre el cual construir un futuro.

Por supuesto, las madres que lean estas líneas dirán que les gustaría marcar la opción "todas las anteriores". No resulta porque para tener un buen puntaje hay que hacer opciones y porque si conversamos con nuestro corazón, cada una sabe que ya tiene un eje ordenador que prioriza la crianza.

La mayoría de las veces las opciones vienen de las heridas, de lo que a cada una le faltó tener y tuvo que adquirir con dolor. Las menos, pero también ocurre, vienen de la convicción de que es lo que a ellas les dieron y les sirvió para la vida.

La verdad es que importa poco, porque al final lo que pido es que hagamos explícito frente a nosotras mismas lo que está marcando nuestro estilo de ser madres. Hacer consciente lo inconsciente, esa es la consigna. Sin tapujos valóricos ni culpas, digámonos la verdad sobre qué es lo que queremos para nuestros hijos. Así encontraremos una línea ordenadora. Hacer este ejercicio es una liberación que ordena y ahorra energía.
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